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Intercambio de cartas entre el General Pinnchet y el C~den~ 
Raúl Silva Henr~quez , a propósito de la disolución del Comité . 

Santiago , 11 dv noviembre de 1975. -

Su Emi nencia Reverendí sima 
Don Raúl Cardenal Sil va Henríquez 
Arzobispo de Santi~go 
PRESENTE 

Eminenci a 

He queridc., hacer llegar ~ V.E. la profunda preocu
pación que me causa una campaña, que ha nlcnnzado niveles que no 
podría. ignorar , y cuyo objetivo evidente es el de rrocucir la e
quivocada impresión que existirían diferencias entre la Iglesin 
Católica Apostólica Rom~1a y el Gobicrn~ de Chile. 

Esta acci6n , dcsarrollad~ por los m5s diversos medios , 
ha sido impulsada por terceros y sería un erave err0r pnra l a armo
nía que debe existir entre ln Iclesia Católica y el Gobierno que 
presido, el permitir que estos sectores en concomitanci~ con decla
radús enemigos de la Patria, continuaran en su nefasto intento. De 
fructificar estos hechoo , muchos de elles en forma artificial, trae
ría como resultado un J.oloroso efecto y el úni co perdedor sería Chi
l e . 

De lo anterior y tras un sereno a.n~lisis de los acon
tecimientos públicos y de sucproyecciones tanto en el interior com J 
en el exterior del país , nos lleva a buscar las raíces de alguuos 
de los acontecimientos ,enccntrándolas en el Comité Pro-P~ . 

Por ello hemos considerado que el mcucicna.d0 Organis
mo es un medio del cu~ se v3.len l os morxistas- leninistas para 
crear problemas que alteran la tranquilidad ciudada.na y la necüsa
ria quietud, cuya mantención es mi deber principal de gobernante . 

Será , :pues , un positivo paso para evit~r males ma
yores , el disolver el mencionado Comité. 

Frente a esta situación , Eminencia , e invocando su 
buena comprens~on, es que estimo de toda conveniencia se adopten 
las medidas pertinentes a fin de que este OrBanismu lleb~e a s~ 
término. 

J.Jo sal uda con el afecto rle siempr e su invariable ami
go que lo aprecia y distinsue. 

(fdo~ AUGUSTO PINOCHET UG\RTE 
General de Ejército 

Presidente de la Repúblicn 
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EXCELENCIA 

He recibido y considerado atentamente su comunicación ~~~ 
noviembre , referid~ a las actividades del Comité Pro-Paz y que planten la con
veniencia de poner término a l::lS mismas, en beneficio de la trnnquilicad ciu -
dncbna. 

Debo m~ifest~ primero , francamente, mi parecer en el sentico de que 
el Comité Pro-P~z he estarlo desarrollundc, en medie de circunstancias muy di
fíciles, un-,. tarea asistencial de clara arraignnbre ev~gélic::t y enmurcud.u en 
la legislaci6n vigente. El que la pureza del servicio presta~o hcya podido 
ocasionnL~ente empañarse por la interposición de el~mentos ajencs a su senti
do originario es un riesgo inherente u toda obr~ de bien, le que ninguna ins
titución puede infaliblemente exhoncrarse. Los informaciones de que dispongo 
fundamentan , en mi caso, un juicio global sobre la acción del Comité, muy di
ferente del que trusuntnn las pclabras r!e V.E., u cuyo tenor el mencionado Or
ganismo seria simplemente un meclio utilizado por los marxistas leninistcs para 
alterar la quietud del cuerpo social. Es cie~to - como lo expresé públicamente 1 
ol cclebr~r su segundo aniversario (30-X-75) - que ~n ésta, al isual que en 
toda obra humana, se dan limitaciones e insuficiencias; ~ero se dan tnmbién, 
y en medida prevalente, nobles y sinceros empeños , coronados por una fecundi
dad que sólo Dios conoce, aunque hemos podido apreciar sus destellos . De 
ahí que no me sea posible compartir el juicio rle V E. 

Con la mismo. franqueza debo, enseguida expresar r.1i convicción de que 
la medidc preconizada por V.E. - en el sentido de que proceda~os ~ disolver el 
Comité- ncarre~t;. con todc probabilidad - dentro y sobre tcd fuera de Chile
daños sensiblemente mayores que ;Los que preten ·le evitar . HonestOJJKnte quisiera, 
en esto, equ~vocarme; pero las tendenci~ y cx¡crienci~ hasta ahora disponibles 
apuntan inequivcc~ente en esa dirección. Si así result~e , no será nuestra la 
responsabilidad. 

Las Iglesias que concurrimos a la forr.1ación del Comité hemos, sin emb:rr
go, analizado el plnnte:lr.licnto de V.E. con todo el respeto y profundid~d que la 
investidura del exponente y la gravedad del c~o rquieren . Teniendo en cuanta que 
lus mejores intenciones chocan, ~veces , C)n im~~ones o prejuicios insuperables, 
y que la eficacia de una obra de misericordia se resiente cuand~ genera -sin pre
tenderlo- anima.lversiones dcsproporcionad..<s al bien que J;rocura , hemos acordad<' 
aceptar esta exigencia del Supremo Gobierno -c ~n la expresa reserva de que la la
bor caritativa y religiosa desplegada hasta ~iliora por el Comité , en favor de quie
nes sufren diversas formas de pobreza, continuarf¡ dcsnrroll5.ndosc dcmtro de nues
tras propias y respectiv?.s organizaciones eclc:sialos, y siempre en un marco de 
fraterna colaboración ecuménica. 

Talos Iglesias entienden contribuir asi, con no escaso s~crificic , el 
afianzamiento de una relación positiva J de reciproca comprensiún entre el GobieE 
no y los distintos credos religiosos - relación que estiman de máxima importancia 
para las tareas de desarrollo y paz que con urgencia enfrenta nuestra Nación . 

Los tr-J.mites de disolución del Cenit{;, y el cumplimiento ele las obligacio
nes de nlli resultantes, deQ~darfrn, para su ejecución, un tiempo razcnnble. 
V. E. estnr~ oportunamente informado sobre el particular. Por nuestr~ parte, co~
fiamos en que la sociedad y el Gobierno que ln representa, snbr~ acoger con es
piri tu ecu6,nime y reconocido, a quienes abnet;adamente pretenc!icron servir, desee 
el Comité, los altos intereses de la misericordia. 

Finalmente hago presente a V.E. que la pluralid~d de Iglesias que confor
man el Comit6 y de organismos que colaboran a su mantenimiento , nos obliga a comu
nicar n todos ellos el contenido de las cnrt~s en que se ha cristalizado esta de
cisión, de tal manera que su ten0r no podrá permanecer privado . 

El sacrificio que esta decisi6n importa nos permite esperar que , en t i em
po no lejano , lo ser~ restituida a la jurisdicción civil su plena competencia en 
las materias hasta cltoru objeto de la acción del Clmité , con la consiguiente crea
ción ele un ambiente de paz social en el país, y de una imagen extraordinariamente 
positiva en el extr~nejrro. 

Saludo a V.E . con sentimiento de particular estima su affmo. servidor, 

~~~~ME~~rt~EkEPrELICA 
GENERAL D • • ~UGUSTO PmOCHET UGARTE 

+ RADL CARDEN.'\1 SILvt, HENRIQUEZ 
ARZOBISPO DE SANTifi.GO 
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